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Director de <«El Diario de Barcelona.» 

Amoo mo: Las vivas instancias de personas ben6volas 6. las cuales 
nada puedo negar, me obligan dar B l a  estampa el presente opúsculo 
qlie, en mi opinion, merecia condenarse al  olvido. Comprendo, sin em- 
bargo, que en las actuales circunstancias no debe considerarse inútil es- 
fuerzo alguno que tenga por objeto robustecer el espiritu provincial y 
contrariar las invasoras tendencias de la centralizaciou cie~ilifica. ,, 

Conio V. en  su aprovechada carrera periodistica h a  trabajado tambien, 
y no poco, en favor de esta noble causa, no extrañará seguramente que 
me atreva S. dedicarle .hoy estas paginas desautorizadas , que,  ciiando 
nienos, ser in un perenne testimonio de la cordial estimacion que le 

profesa s u  afectisimo amigo Q. B. S. M. 

Jos& Leopoldo Reu. 

Barcelona 4 de Agosto de 1865. 



DATOS Y APUNTES 

DE LA MODERNA LITERATURA CATALANA. 

Memoria leida en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en sesion 

de 13 de abril de 1863. 
- 

Entre 1' ,Italie et l i  Castille, ou 
1' esprit modeme s' abandonne sans 
reserve ct sansfrein ;i sa fecondite 
lusuriante, la Catalogne semble dvoir 
conaeivé quelque chose dela  sages- 
s e  et de la sobrietC de I'esprit anti- . ique. Les ieuvres qui dominent daos 
la litterature catalane, cesont Cclles 
qui out pour ohjct la vie reelle et qui 
aont susccptil~les d'aboutir. i un rc- 
sultat pratique: les sécits histori- 
Ties, lcs tableaur dcs mcrurs , les 
enseifinernenis de la sagessc. 

Camboliu, Essay sur 1' histoire dc 
la litteratiire cata1ane.- 

- Halagüeño es por demas el grado d e  desj;ilrollo que alcanzan 
actualmente los estudios hist,óricos. L a  tendencia. iniciada por Vioo 
en el campo.de l a s  ciencias sociales.~nti~a la marejada del racio- 
iialismo se fortalece y arraiga al.tl.través de los tiempos: la narracion 
historial, desasiéndose de .  impuras alianzas , vuelve á ser pinto- 
t&ca y dbs~i j t iva:  l i  arqueologia evoca reverente la memoria de 
los antiguos héroes, reconstmve los destrozados monumentos .y es- 



clarece su origen con los resplandores de la poesía : al estudio dc 
lo pasado se debe la mayor parte de nuestros progresos científicos, 
i /  la misma Alemania, con ser :L los ojos de sus admiradores la (11- 

tima. expresion del espiritu racioilalista, busca comunmente las leyes 
del progreso individual y colectivo de los pueblos en las saludal~les 
enseñanzas de la experiencia. Si la rotacion de los tiempos 118 des- . 

-truido ya lamentables errores que ;i.ntes avasallaban la. inteligencia, 
y la opinion, de cada dia mas ilustrada, tiende visiblemente á re- 
conciliar lo natural con lo sobrenatural; si el escepticismo ha caido 
en descrédito g los adelantamientos de la filosofía ha.n cegado de 
una vez el hondo abismo que abrieran los hombres de l a  Enciclope- 
dia entre larazon y 1$ fe , tambien las ciencias de especulacion 
obedecen i~ un impulso misterioso que las ha& mas cautas y posi- 
tivas, 3; aspirando á desenvolverse de una manera concertada, sa- 
ben que el genio no vive al +zar y 3. la ventura en la historia de 
los puel~los Bntes sintetiza y condensa en todos tiempos su vida. 
moral, y que , por sagrados arcanos.de Dios, existen lazos indes- 
tructibles, consonancias y armonias supremas entre 'el espiritu na- 
cional, el pensamiento filosófico y las intuiciones del arte ( 1 ). 

La sana. critica, heredera y depositaria de estos principios ; tri- 
viales en e1 dia, , pero cuya iufluencia desconocieron pasadas gene- 
raciones , puede prestar todavía grandes servicios a la verda.d ha- 
ciendo aplicacion oportuna de ellas á cada uno de los importantes 

elementos que at,esoran en su seno los Estados. Qué heirnoso y 
fecundo estudio, Señores; el de la vida de los. pueblos en sus diver- 
sas manifestaciones morales ! j Qu6 de enseñanzas provechosas co- 
ronaran la investigacion liistóricn si se tienen en cuenta de 11oy 
mas todas las influencias, todos los elementos ; todos los resortes , 
todas las fuerzas y agentes que forman la ciiltura nmional y modi- 
fican la. civilizacion de las sociedades ! 

(1) En la5 abras del Beoia es donde las naciones han depositado sus pensamientos mas Iotimos 
Y sus mas ricas intuiciones, y es frecuente que las hellasartes sean la única cifra con cuyo auxilio 
nos es dado penetrar en los secretosde su sabiduria y en los misterios de su religion. 

Hegel, Curso de Estetica, Tntroduccion.- 
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Pero este paciente inventario, áun circunscrito á entidades infe- 
riores, no es para realizado en su conjunto, sino á la vuelta de mu- 
chos años y despues de importantes monografías y de estudios 
parciales comparativos: ni el libro, ni la cátedra, ni la academia 
pueden hoy abarcar el cuadro de la civilizacion nacional, ni tener 
en su mano los complic~dos hilos de su vida moral y fisiológica; y- 
gracias, Señores, si el hijo del siglo XIX, aleccionado por las caidas 
morales que lleva,ron sus antecesores y convencido de la esterilidad de 
sus esfuerzos cuando acaricia empresas de desusadamagnitud, sabe 
moderar a tiempo el vuelo de sus aspiraciones, y dejando el camino 
ancho y expedito de los juicios sintéticos , contentarse con e s c r i l ~ ~  
algunas cifras modestas en el libro de oro de la investigacion histórica. 

Hé aquí porque la Real Academia de Buenas Letras de Barce- 
lona, recelosa y desconfiada como l o  es siempre el verdadero mérito] 
tiene por timbre de su escudo y iazon principal de su existencia la 
historia nlúltiple d e  nuestro país y los trabajos preparatorios para. 
llevarla á cumplido termino. 

Llaiuado yo al seno de esta corporacion veneranda sin mereci- 
mientos propios y no traspuesta todavía aquella. edad venturosa en 
que la ilusion t.iiíc, con sus rosados colores la carrera de la 16da, mis 
ojos se volvieron naturalmsnte á la historia de Cataluña., objeto pre- 
dilecto de las tareas de la Academia, y en la imposibilidad de enri- 
quecerla por hoy con nuevos datos de investigacion cronológica, no 

tairipoco reproducirla mal en son de esclarecerla, me pro- 
puse rasguear unas breves consideraciones sobre la llamada Escuela 
literaria. catalana y sus tendencias morales y filosóficas en el decurso 

del presente siglo. 
Dadme, pues, Seiíores, que ensaye este estudio de una manera 

ceneral, buscando la síntesis de tendencias aisladas, revolviendo la 
b 

memoria de mis primeras impresiones literarias y venciendo la con- 

. ciencia de mi poquedad científica. Si :L fuer de sabios sois ben6volos, 
olvidareis momentáneamente, por la alteza y magnitud del cuadro 
ofrecido, el poco acierto del que di6 la traza 9 la ruda mano del pintor. 



Cataluña y sus tradiciones literarias. 

Hace muchos años que la armouia que se nota. entre el car&c@ 
de Cataluña, el temple de sus moradores, la indole de sus, caqt.+res 
y cierta comuu. aspiracioii de sus hombres cieutificos, hicieron decir 
á D. Manuel J. Quintana que adyertia en Cataluña l a  tendencia g 
los caractéres de una nueva. escuela literaria. Las personas que 
conaoe; profundamente l a s  evoluciones de la literatura general Fa- 
ben bien que las cabdades mas distintamente características de 
las comarcas prestan cierta fisonomía wmuu , cierta tendencia 
armónica á las obras del genio, naciendo por ende Escuelas dis- 
tintas como ha sucedido en el mediodía d$ España. Asi, nadie ig- 
nora en la república de ¡as letras que l a  escuela cordobe5a S; 

distingue desde el imperio romano por cierta pompa y grandilo- 
cuencia tradicional de expresion, que se ahierte, segun &ice 4 señor 
Amador de los Rios (1) , en los modernos pomo en los antiguos 
tiempos; mientras la escuela sevillana , sin poseer A tanta altura el 
os magna sanalurum del genio, produce tonosmas suaves y brilla 
por la nitidez, dulcisiia melancolia y buen gusto.de la diccion. 

Pero con mas viveza resalta todavía el caracter de las escuelas 
cuando designan una tendencia. literaria y traducen al mismo 
tiempo una aspiracion filosófica. No se extrañe, pues, que cierta 
~ m w i d a d  de sentimientos que 1- obras catalanas limpidamente 
resplandece al través de los tiempos, que varios puntos de vista 
generales, la sobriedad y frescura .de la expresion y cierto , . ideal 
cristiano que se cierne sobre el pensamiento de nuestros poetas y 
de nuestros artistas, originaran la calificacion de Escuela. catalana: 

Mas si es fácil hacer constar la existencia de una escuela, no lo 

. . 

(4)  Historia crltlca de la literatura española, tomo 1."- 
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es tanto, Señores, determinar fijamente su indole, su naturaleza y 
sus orígenes. 

Don Pablo Piferrer, al esparcir las flores de su inspiracion sobre 
la tumba de Miguel Ribera, a~tist'a catalm arrebatado la vida en 

ociad temprana, hizo notar que en los cantos del infortunado mozo 
se transparentaba cierto gusto que, soiiando conno eco delas cántigas 
del Norte, pertenecía, sin emba.rgo, al pais que le vió nacer. ((Xn 
»los cantares con que el montañés catalan, decia, hace resonar las 
>>hondonadas y concavidades de sus ásperas cumbres, eii las bsiladas 
;)con que nuestras madres 110s conciliaron en la infancia cl sueño de 
>>la inocencia, hállasc aquella ternura melai~cólica, aquella triste ale- 
»p ía ,  aquella gravedad solemne, acjuel sentimiento que cuardece el 
»corazon y humedece los ojos, bien como si fuese eco de una vida 
»pasada ó si explanase á nuestra almael preseiltimiento de unavida 
»hasta entonces oscura;» y luego añadia el ilustrado escritor: « si 
»existe, pues, semejanza entre las melodías de Ribera y las extranje- 
»ras del Norte, atribúyase á que el tipo de estas se asemeja al de los 
»cantos populares de Catalniía .» 

Tratando de sintetizar despues esta tendencia, Piferrer volvialos 
ojos &'la pensadora Alemania para descubrir los origcnes de seme- 
jante fenómeno y daba gracias al cielo por la inclinacion y apego de 
los catalanes hacia e1 afortunado pais donde primero se cli6 la voz dc 
regene~acion al arte y la ciencia; donde Gokthe arra.ucó un dia el se- 
creto de su existencia al genio misterioso de la edad media. ; clonde 
Schiller ;llecado de su casta inspiracion, cantó'el himno de la 21u- 
rnanidad entera; donde Tieck p Ulhand pulsaroii con osadia el aypa 
do los cantos populares, y donde Overveck, avasallando la iiicreeilcia., 
supo renovar en el arte la piedad, el misticismo g el sentinniento de 
Giotto y los pintores cristianos de la edad media. 

(Itro critico mas reciente, sin dar tanta importancia como Pifer- 
rer á tal cual r&faga deslumbrante de inspirr.cion calcada sobre las 
tradiciones de Alemania-insuficiente por lo tanto para marcar la fi- 
sonomia de una escuela-, y no pudiendo conciliar tampooo las cua- 

9 
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lidades de raza g la f6 dc iiuestros mvores con el bervor incesa~~te 
que carac.teriza al racionalismo germánico , apartal~a sus ojos de las 
orillas d e l ~ h i n  y buscaba en Xscocia el modelo tradicional y tipico 
de Cataluña, atento sobre todo alrecio temple de aciuellos monta&- 
ses, d corte que ;i la. balada distirigxie en el país cle W a l t c ~  Scott y 
á la se~nejai~za que se nota comuiiiucnte entre la tendencia científica 
catcilann p las aspiracioircs de la escuela escocesa. 

Por nuest,rn parte, desde iliorn 110s coufesamos iiiclinados .h esta 
últiina opinion? y creemos que en el t,errcno de la, crit.ic,a sería niucbo 
mas fkil legitimarla. 

Pero sea de esto lo que fuere ; basta coi1 que se reconozca la 
fisonomía especial de la escuela catalarla, y mas que en el terreno 
literario eii el de los estudios cspcculati~;os y filos6ficos. 

4 Efectivamente , Seiiores : si la viri1ida.d 3 robust,ez de Cataluria 
trascienden del rnismo modo al terreno de la ciencia ; si en las al- 
ternadas fases de nuestra histcrria intelectual se escixcha una tónica 
predominante al travks del desacord~do concierl.0 de los 
y las aspiraciones; si en CataluEa existen profundas armonias y con- 
sonancias entre la especulacion , la literatura y el arte como formas 
dc ls- cultiira provincial ; si aparte de los acciclentes de esprosion 
hallamos un sentimiento que palpita siempre en las producciones 
literitiiasy rebrota cuando mas oculto y olvidado parecía.; si el me- 
todo emplcado por sus hombres pensadores es casi siempre el mismo 
al traves de los tiempos , y pul~licistas fo~mados bajo la presion de 
dist,inta influoncias ostentan el 'CTL~SIG criterio, huscan la ~crdaj'por 
iguales senderos y kon~baten las mismas preocupaciones ; no s e d e  
en justicia culparse de preteiiciosn 5 Cataluria , porque, con mejo- 
res titulos que otras comarcas espaúolas , crea encerrar en sii seno 
las tradiciones y lineamentos de una verdadera escuela cieiitifica. 
- Si se nos pregunta aliora cuáles sean sus caracteres tradicionales, 

los sefialarré~nos en blobo por mas que reconozcamos que es embara- 
zoso , y mucho, condensar eu breve cuadro los rnsgos aistintivos 
de una escuela literaria,. . . 
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Sin animo de aba,rcai.la , pues., en su totalidad , y solo siiiteti- 
mndo puntos de vista. generales , direnios que en el terreno de las 
ciencias filosóficas la Escuela catalana emplca para sus procedimientos 
cl metodo de observaciou y respeta las leyes fundamentales d e  cre- 
encia; que proclama la idea del deber como anterior y preexistebte 

la del derecho ; que parte de lo limit,ado dc las fiierzas del en- 
tendi~uiento humano para sondear las verdades primarias ; que-en- 
salza la tendencia espiritualista en todos los órdenes de idea,s y 
sentimientos ; que establece la subordinacion del criterio r;xcional al 
conjunto de los mriviles que determinan la mlmera de. obrar y de 
sentir de los indiriduos y de los pueblos ; ílrie considera siempre la 
cultura pospuesta á la civilizacion y las leyes á las costqmbres; 
quc estudia los gérmenes tradicioi~:~les que los pueblos atesoraii, 
y, desviándose de las generalidades, cultiva aniorosamenle osa cien- ' 

cin sólida, positiva, pevenlzis , como decia Leibnitz ? gradualtuente ,' 

estraida y elaborada por las generaciones. 
En literatura-salvas las tendencias de cierto periodo anormal . 

. 

v febricitante que como eshalacion meteórica se disiparoii-la escuela 
catalana representa asimismo el intimo consorcio (le la bondad y la be- 
Ueza; el instinto de la vida real y la sobriedad del espíritu aiit.igiio; la 
descripcion dela.naturaleza y el est,ndio de sus arnioiiiasplacenteras; 
la frescura, naturalidad y liasta rudeza de los sentimientos; la fuerza 
é individualidad en los carac.t'éres, la sencillez en la forlna y el des- 
vío de todo lo pretencioso y oxhuberante. En  artes, siguificn el ospi- 
ritiialismo de las tendencias, el ideal cristiaiio, la coinplet~iarmonici 
entre-la forma y el fondo, el cultivo constante dc la niiisica por su 
vaguedad y, inelancolia , la -.i,eneracion hacia los nioniinieiitos liistó- 
ricos que las generaciones incr6drilas $san con planta indiferente, la 
severidad y robustez de la conce~icion , In gctlauura de los tonos, el 
desasimiento de lo miindnno , el ardor intcrno que presta al ar'tista 

. - 
miras levantadas en la tierra , y , por reilla,te ; esa aspiracion otro 

órdcii de ideas superior clne las coiiviertc , como decia. cl maestro 
T,eon, «en dulcisim uiúsica celestial cuyo recuerdo serena los aires 
g los viste de liermosura g luz n o  lisada.» 
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Hé aquí, Sciiores, 10s rasgos mas caracteristicos, los toques mas 
descollantes de nuestra escuela tradicional, firmo en sus propósitos, 
constante en sus miras, idéntica siempre, ora cuando sustenta en filo- 
sofía las doctrinas del sentido comun, ora.cuando en el terreno del de- 
recho investiga las crcenoias juridicas del pueblo, ora cuando enlite- 
ratura connaturaliza la balada del Norte (1) y recoge las intiriciones 
del sentimiento píiblico, ó en artes ennlt,eoe las virtudes tradiciona- 
les de nuestros ~uayores Iegendo al tra~rés de cicllópeos monumentos 
las páginas mas hcrmosas de s u  historia. 

Mas si bien reconocemos la existencia dc una esciicla catalana 
.,,al igual de distinguidos escritores, no por eslo erngei.iinlos o1 alcan- 

ce de sus tendencias, ni le atribuimos ima influencia. positi~a 7 

trasccndental en la marcha de la civilizacion espaiiola.. A l  estu- 
diarla en su verdadero terreno , recordainos que una autoridad res- 

, petabilísima la calificú un dia de «modesta y malaventurada es- 
( :. 

cuela -t,rovincial;» y así no puede esperasse de nosotros que sigamos ri 
, las huellas de un e~~talanismo .. estrecho y pretencioso, ~ ~ -~ cuyos resul- 
C' 
.>; tados son prccisanien~e hacer que se desconozca por los incrédulos ;. , 

&.+:-,?o que existe en reslidad ii causa de las desmedidas ..: . ~ y arbitrarias 
. ~- , -- * preterisionec que no -e acertaron á justificnr. 

, .a 

~undamentos de la Escuela catalana. 

Pero antes de descender al examen critico de nuestros progre- 
sos en el cultivo de l is  ciencias morales , o'rljeto principal de esta 
i\,Iemoria , debemos sentar toda~ria algunos antecedentes. 

(11 D. hl .  MilB, despues de lijar los caracteres de la bnlada cuyo tipo coloca en el #fl:ey de 
. 'rulca &e Ceelhe, añade: 

.Poco se hnn esmirad,] en la balada los modernos pueblos nieridionales ; solo cn riueslru 
rnodcsla y bien podemos llamar rnalavenlurada escuela provincial han medrado cscasac. pero 
eolre ellas delicadas flores de este g6nero.n 

-Observaciones sobro la poesla popular, pág. 14. 
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La palabra Xseuela no siempre- obtiene en la époc;~ actual el 
sentido que e'u ohos tiempos alcanzara. En la ant,igtiedad helénica, 
este vocablo solia representar la doctrina profesada por un filósofo 
y aceitada sistematicamente por sus discípulos ; así que en este. 
sentido se hablaba de la escuela socrática , de la acadhmica ó lila- 
tónica , del Liceo y del Pórtico. hfodernaniente , la relacion entre 
el maestro y sus cliscipulos iio aparece ya tan necesaria. Vna ten- 
dencia soste~iida, un seutiiuiento quc prevalece generalmente ; un 
carácter nacional que por su enorgía trasciende al campo de las 
ciencias morales, . . determinan su existencia. En literatura , cierta 
forma mas ó menos clásica de expresion y la tendencia & u n  ideal 
poético dan nacimiento á la escuela literaria. 

Pero ya antes de allora indicábamos rjue esta última no pre- 
supone iudeclinablemente identidad de estudios, ni siquiera de opi- 

niones , recordando para demostrarlo los caracteres que distinguen 
á las dos escuelas sevillana y cordobesa. Con efecto: las personas 
mediananiente versadas en la historia critica de la literatura espa- 
ñola, saben bien que la diferencia principal entre las escuelas del 
mediodía de España casi se presenta cuestion d'g pura forma, 
siendo de notar que los críticos hablan con tanta. vaguedad al de- 
terminar sil Iisonomia propia qiie incluyen á D. Jose de Espron- 
ceda (1) en la escuela sevillana de Lista y de Reiiioso. 

En  el terreno filosófico, tampoco se observa identidad de opinio- 
nes entre los que á uria misma escuela pertenecen ; así que la es- 
cocesa , tan digna de loa porque salvó 1a.dignidad del pensamiento 
en el siglo XVlII , tampoco apnrece compacta en la sucesion de 
los tiempos; al contrario , sus diferencids son tales que el traduc- 
tor de TomSs Reid se ha visto obligado á decir que cuna sola cosa 

priva siempre entre los escoceses, y es, el buen sentido, por manera 
que si andan divididos bomunmente cn sus ideas, se conciertan 
casi siempre en el terreno de la psActica.» 

(11 Discurso dc reeepeion de D. Fermio de la Puente y ipeccchea anle la Real hcadernia Es- 
paóola. Contestacion del Sr. D. J .  F. Pacbeco 
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Una ~bse~vacion aiikloga cabe aplicará nuestro antiguo Princi- 
pado ,aunque en escala mas modesta. 1.0s estudios filosóficos , nun- 
ca olvidados. aqui y arriiónicos en su tendencia, se apoyan siempre 
en labase del sentido comun ; contrarían generalmente las aspira- 

.:6iones eiageradas di1 entendimiento ; tienden con preferencia á la 
psicologia experimentil y desde6an los ideales propósitos que dc  

' .puro sutiles se quiebran ; preséntanse como prodiicto espontineo 
. .~ 

del filósofo que vive exento del yugo de los sistemas, y en derecho, 
en literatura, en artes y en las relaciones sociales, propongan cierto 
espiritualisnio , aunque sin triponer los limites de la paradoja. 
Aplicando á la sociedad el misiilo método de observacion que rinde 
tan ópimos frutos en las ciencias físicas y exactas , la esciiela cata- 
lana tiene on grande estima las creencias originarias del liueblo: 
en  literatura saborea anchamente las sosegsdas inspiraciones de la 
Musa popular , y , sin aspirar á lo . .trascendental . , busca apacibles 

tonos ó pinta la sociedad embelleciéndola : en derecho qtepone las 
costumbres á las leyes y la energía de la coilciencia k los refina- 
mientos de la cultura, buscando, además , en su realizacion practica 
la síntesis de encontrados elementos: en artes y enelocueilcia des- 
deña el embriagador inaterialismo de las formas : en historia &o- 

cura. con empeño el enriquecimiento de los males patrios , distin- 
guiéndose mas por la fuerza descriptiv-a y el colorido de.sus re- 
latos que por planes preconcebidos y ar$ificiosas generalizaciones 
destituidas de sentido práctico. Libres en la buena acepcion de la 

palabra los filósofos catalapes', conservan integro el demcho de exá- 
nien á despecho de la moda : recorren directamente el cmino de la 
iiaturalma , y por esto su ciencia es metódica y austera ; por esto 
no la deslimbran fugaces resplandores; por esto -sabe ser sóbria 
sin desdeílar la filigrana de las formas; por esto tiene sentido gene- 
ral en todos los ramos del saber sin que aspire A ser enciciop6dica; 
poresto sabe conservarse idéntica en lo que va de sig1.o sin perma- 
necer estsdiza ni reacciona~ia ; por esto enlaza con eslabones de 
diamante la razin y elsentimieoto ; por esto se baña en los rauda- 

!* 
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les del cfistianismo y trae el depósito de sus investigaciones al pié 
del altar; por esto amalos pasados tiempos sinque encadene Ios pue- 
blos al pié de la secular encina de la tradic'ioñ; por esto ; final- 
inente , se señala entre todas por su carácter conciliador ; y,  
pregonera del buen sentido , lo eleva hasta la altura del genio. 

Los ti,azos. de la escuela cataltma no son, pues, la identidad de . 

opiniones, ni la iinidacl d,e sistema, sino la constancia de un senti- 
miento j la energía de una ;ispiracion; no son ideas, sino miras y 
tendencias; no-son la abdicxion intelectual de nadie, sino el pen- 

~. 
samiento general de todos; noson ~r~~ramaic ien t i f icos ,  sino pim- 

, 

los de vista, aplicaciones metódicas, armonías misteriosas é inespe- 
radas. 

111. 

Tendencias filosóficas de la Escuela catalana. 

No a todos es dildo, sin embargo, saber generalizar lo bastante 
para distinguir en los escritores,lo que podriamos llamar potencia 
6 energia propia, de lo que es espíritu de su tiempo y tradicion in- 
telectual del país en que han nacido; El haberse desdeíiado el sen- 
tido filosófico de Cataluña ha sido. causa de ineractitudes en ciertas 
criticas científicas, considerandose, por ejemplo, á D. Jaime Balmes 
como exnecencia filosófica de su tiempo, si se nos permite el Tíoca- 
blo , 6 como verdadera excepclon de la provincia que le vi6 -nacer. 
En esta preocupacion han incurrido desgraciadamente el Sr. Mora 

ante la Real Academia Española y D. José María Quadrado. 
Se comprende que, estando Aun calientes las cenizas de Balmes 

cuando tomó la pluma el ilustre literato de hilaljorca y viéndose 
obligado á retirar hácia dentro las acerbas lhgrimas del mas pro- 
fundo desoonsuelo (l), hal~lase de la «I;ilosofia fundamental)) como 

. . 

( 4 )  Balmes marid en 9 dejulio y Piferrer en $ 5  da julio ile 1 8 4 8 .  El arl. de D. J .  h1. Q. sobre 
nalmes y Piferrer es de 82 de julio 
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obra única sin antecedente alguno en su clase. La.imparcialidad de 
la critica, empero, no puede dejar pasar sin algun correctivo la idea 
de que en la «Filosofía fundamental» son detenidamente juzgados 

. los sistemas íilosóficos extranjeros, de los cuales en España tan solo 
se conoce el nombre generalmente. iPodia decirse esto, Señores, en 
la patria de D. Ramon Martí y i x a l a ,  que, a favor del metodo 
experimental, habia alumbrado coii l i  antorelia resplandeciente de. 
la observacion los mas !~rduos problemas filos6ficos; de Aribau y Lo- 
pez Soler que ya en 1823 iniciaban una saludable restauracion es- 
piritualista y e l  cultivo de las buenas doctrinas estéticas; de San- 
ponts,que habia batido en brecha el sensualismo y la eseuelautili- 
taria con toques magistrales que recordaran eternamente la sobriedad 
de Royer-Collard ; de Piferrer que , encendido en el purísimo amor 
de la bondad y la belleza, abarcaba certero el estado de la ciencia 
y del mundo depositando en el proemio de una fugitiva revista pc- 
riódica las mas ricas 'intuiciones del espíritu, y de D. Joaquin Rey, 
Ferrer y Subirana y tantos otros que habian pugnado por desalojar al 
individualismo del terreno del derecho ganosos de estrechar con la- 
zos de intima alianza s la ciencia y al cristianismo?-Precisamente 
la primera cualidad que resplandece en la escuela catalana es cl 
sentido filosúfico; tanto, que si don Jaime Balmes no hubiese exist.i- 
do, tambien tendria nuestro país una representacion filosófica: digna 
de ser atendida, aunque de seguro menos gloriosa. Noes, pues, ir- 
reverencia, Seriores, arrancar algunas hojas de la corona de laurel . 
que circunda el nombre del moderno Tertuliano para hacer justicia 
á los demas pensadores que en Cataluña cultivaron las ciencias mo- 
rales y filosóficas con indisputable vocacion. 

Pero hay mas todavía: por los caprichos de l a  suerte. siempre 
voltaria y antojadiza, tal vez ignora España que hay en. Cataluña 

dos nombres oscurecidos y casi olvidados mas allá del Ebro (1) que 

(1) El autor de la ~Historiacrltica de la Literatura eS¡>añOla* no hace mencion de Piferrer 
ni de nuestros literatos que en el ciiltivo de la esMtica preccdiemn l d  misma cória de España 
V6ase la lntroduccion de dicha obra 
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i,epresentai~ en mayor grado que Balmes, el uno, la ~e i l~e l l~ i l t e  in- 
tuicion de un espíritu priv-ilegiado; y el otro, la investigacion racional 
J el cultivo de una doctrinamvt(it1ica.-Harto comprendeis, 
Señores, que hablamos tle D. Pifsrrer 3. de D. Ramon Marti 
y Eixala. Nos explicaremos. Por más importancia que se de á las 
cualidades da cont,roversista qiie en Ealrnes resplandecían; A la cla- 
ridad de sus aprecia.ciones (último esfuer~o tlel talent,~), A su respe- 
to por las leyes de crecncia del genero humano, ningun adelanto 
iilosófico de los Suyos tiene la e.spontn.neidad 7 trascendencia de la 
doctrina de gar t í  y Eixalá cuanclo hacia de la conciencia humana 
e12 loda su i~teqegr.i~¿ucud el criterio legitimo de la -verdad filosófica. 

Todos sabeic, Señores? que el insigne Guillermo Hamilton, para 
ens;i.nc,har el horizonte de la escuela escoccsa , necesitó tan solo 

. . 

1111 punto de apoyo en cl campo filósofico y este fue la integridad 
de 1;). conciencia. Cimentada la filosofía sobre tan invulnerabIo base, 
no piieden estravyarla ya con facilidad puntos cle vista excesiua- 
incnte estiechos, n i  tendencias parciales y exclusivas. Lj doctrina 
de lo absolnto y la que niega toda autoridad á la filosofía, el idca- 
lismo, el inaterialismo y el escepticismo qucdan de hecho desarma- 
dosante la autoridad int,egral de la conciencia. Con efecto: relia- 
hilitado el valordoctrinal do dicho criterio, la filosofía 'sera inac- 
cesible :I las asechanzas del orgullo, porque como. la ooncieilcia re- 
presenta siempre un estado relati~o de ciiltua, 13, investigxion 
filosófica no es ya patrimonio de un pueblo, de un hombre, n i  de  

una generacion, sino estimable tesoro y paciente contluista de todos 

los honlbres ? pueblos y generaciones que cumplen su peregrinacion 
sobre la haz de la tierra. Esto mismo enseñaba D. Ramon llarti en 
el Instituto barcelones , y así lo escribia despues en -su ((Filosofía 
elemcnlar,» obra notal~le bajo, todos conceptos y en uuyas páginas 
hallamos nosotros el sentido, sino el texto literal y miniicioso, de las 
grandes verdadcs e:i que so apoya el realismo natural de Hamilton. 

Pero mas que haber adivinado el cimieiito filosúfico de la certe- 
za  debemos agradecer Marti el haberla a.plicado con celo al estudio 

> '  
:1 
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de los sentimientos morales y á las relaciones humanas en la parte 
que constituye lo clue se llama derecho civil y mercantil de los es- 
tados. fi1 di& & los conocimiento8 juridicos cierta elevacion compa- 
tible con el recto sentido práctico; e1 asent,ó la ciencia sobre el es-' 
cabe1 de la observacion preservándola de la sutileza y del empirismo; 
él supo segiiir el met,odo inductivo sin desdeñar una generalizacion 
sóbria g oportuna; el quebrantó los cerrojos del espiritu de sistema, 
indicando el caminodel saber y desoyendo el «Luca, fa presto,» 
escollo de los modernos. hombres de letras ; él rehabilitó la-,armonía 
de las ciencias morales, y, con aquella perspicuidad tan suya, aplicó 
á la eriseñanza el rico caudal de sus experiencias científicas, fijando 
para sienlpre. las condiciones de la obra didáctica en Espaiia. (1) 

-Por iilt,imo, Marti ennobleció la c6tedra convirtibndola. en pi'edra de 
toque de las doctrinas y medio seguro para disipar la lumbre fasci- 
nadora de los sistemas. 

Digase lo que se quiera, nadie ha comprendido á la altura $é 
Marti la. manera como pueden influir en las tendencias de la So-, 
ciedad moderna los cuerpos universitarios. 

Es bella, SeEores; es noble la mision de Balmesluchando á bra- 
zo partido contra el error, doctrinando,.~~ siglo g batiendo en brecha 
la ignoiancia al compás de los. aplausos del .mundo y las bendi- 
ciones de los sabios; pero ha,y una cosa mas conmovedora todavía: 
un profesor modesto formando su doctrina por la senda de Sócrates 
y Descartes en una bpoca de apasionamiento y de turbacion y cuan- 
do diariamente ensordece los aires el fragor de las discordias: un 
catedrático de Derecho aplicando á las instituciones sociales el crite- 
r io  cientifico que él mismo ha declarado ser el mas eficaz y conve- 

'niente en la investigacion de la verdad, sin aventurar ,rn aserto 
siquiera que multiplicados eiperimentos. propios no abonen y justi- 
fiquen: un hombre d e  mérito renunciando á los fáciles triunfos del 

siglo y cambiando los honores y las riquezas por la fruicion de. 

( l )  Aludimos á la magnlfica obra titulada rlnstituciones del.derecho mercantil de España.. 
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buscar sosegadamente la verdad y- de exponerla, siempre digno, 
siempre mesurado, siempre circunspecto; incontaminado siempre en 
medio de los hálitos delvicio, despreciador de la ignorancia, que 
ridiculiza sus aficiones literarias y hasta de un bochornoso y audaz 
materialismo que sc atre7i-e a combatirle porqueno cegó con oro 

derretido el manantial. de todo elevado sentimiento. La posteridad 
que desinteresadamente debe juzgarnos. a todos , honra~k la memo- 
ria de este hombre, Señores, y Cataluña l o  colocaráen el fron- - 

tispicio de sus anales como tributo de reconocimieuto almas genuino 
representante' de su tradicion filosófica. 

Dotado de otras cualidades, mas generalizador y atrc~rido, sabio 
y activo en mayor grado que Marti, aunque menos paciente y ob- 
servador, apxrece' D. Jaime Balmes. Pero este esclarecido sacerdote 
que , como el Ángel de- las Escuelas, hubiera podido escribir la 
Enciclopedia de su siglo, no tanto revela al filósofo investigador 
que elabora gradualmente su sisteiña, como al controversista emi- 
nente que, distado en la criizida de los delcnsores de la verdad 
catdlica , esgrime las mismas armas de los enen~igos g ponn todo 
el arsenalde la literatura filosófica al servicio de su causa. Celoso 
como ninguno de la religion , Balmes no lo era yn. tanto del presti- 
gio ni de la autoridad de la filosofia y en aras de la. primera sacri- 
ficaba de. vez en cuando á la segunda : recuérdese , sino, que cii 
sus Cartas á un esckptico casi pregonaba el completo nauGa.gio de 
sus convicciones científicas el que debia ser mas tarde autor dc la 

Filosofía fundamental.» Despucs , la certera intcligencin de nal- 
mes adivinó que-los errores, diiiindidos ántes por la moda, se arrai- 
garian finalmente por principios en nucstra Bpoca y quiso ahogar 
el mal con la abundancia de! bien. A la sombra del escolasticisino y 
del cartesianismo salvó los tesoros del seiltido comiin , compreridió . . 

que escribir l a  filosofía fundamental no era lo mismo que fundar en 
filosofia ,'puso sus problemas al alcancc de una mediana ilustracioii, 
enlazó la rcligion y lit. ciencia c U r i  vinculos indestructibles , com-' 
batió en todas sus formas la doctrina llamada de lo absolulo, g sa- 
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bido es queel gran ser~ioio~prestado por Bahes  á la sociedad cs- 
pajiola coiisiste pri~icipalmente en haberla salvado del escollo del 
panteisnlo y eu la rehabilitacion del criterio nacional al trav6s de la 
influencia extranjera que por t,odas partos nos asalta y sojiizga. 

Como líuhlicista , combatió sin t,regiia ni descanso al protestan- 
tisino, y este constituye, al decir de la Europa eilt.era , el mas precia- 
do floron de la corona de Baliues. « Ciiaudo el modesto presbítero 
» catalan , dicc elocuentemente el Sr. Quadrado, apare-ce con su pro- 
» testantismo en la mano, todos lee11 y admiran ; los mismos entra.ii- 
» jeros no se desdeñan estavez de hacerse traductores , .y el1 i i i ~  

» qomento el uoinbrc de Baln~es , que no era espaiiol siquiera , há- 
» cese europeo g universal: Apenas Iln habido 'ejemplo de celebri- 
1) dad tan rkpida al par rpe legitima y duradera.»- 

Últimaineiile , si en D. Jaime nalmes oran de admirar e1 filó- 
sofo y el controversista, el lit,erato y el eiudito, no era menos dig- 
no do estudio el hombre, y, como decia @l Sr. Mora ante laprimera 
co~poraciou lit,eraria del reino, «embelesaba aquel suave candor de su 
» temple benigiio, igual y abnegado ; aquella invencible modestia. 
3 bajo la. cual se disfrazaban la elemcion de siis conceptos j7 1'4 abiin-. 
jj da.iicia de su saber ; arluelln. hené.uola tolerancia de las opiniones 
» ?jenas, yue no le estorbó, sin embargo, defender las suyas con 
)) todos lo.  rcciirsos que so esclaiecida inteligencia le suministraba, 
» y,  irias cjtiet,odoo; aquel espiritii .excelsamonte religioso, en que se 
)> reuiiian la fé. mas viva y ardiente , el convencimiento nins sólido y 
» razonado, y la candida pureza de costumbres , que no adultero 

»jamás la inenor visliiuibre de hipocresia , ili menoscabó el nias li- 
» gero siutoina de flaqueza.?- 

El sentido iilosófico del rila.logrado U .  Pablo Piferrer se reveló 
principallnente eu siis apreciaciones artísticas. Para 61 aprender la 
liistoria del arte era, est,udiai s0lidaniente su filosofía: «los l~riucipios 

»se van declueieiido, escrihe, A medida rlnelos géneros asoiu'an 2 we- 
))ceo, y un cuadro coiuparatiro de todas sus lla de revelar preüi- 

»saruent,e clu6,es enellos eccilcial; qué ha11 debido á 1aiufluenGa de los 
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»t,ienipos 3; "os hábitos dé los hombres.)) Ko de utra manera; Señor 
res, el profesor Marti llegaba al conocimiento Ir). verdad, y en el 
iiltimo tercio de SU vida , si Dios no le hubiese llamado á las sererias 
alturas, queria investigar la idea del -derecho buscando sus linea-. 
mentos al través .del desarrollo de los puehlos. i Láslima grande que 
entrambos propósitos clucdasen inciiuiplidos , y que lo deleziiable de 
las cosas terrenas . . 'disipara prestamente el resplandor de tan lisonje- 
ras esperauzas ! 

Pruél,ase, ademas, la prpfrinclidad de. ~iferrer  por-el acierto coi1 - 

que sabia clescubrir las relaciones misteriosas6 intimas entre la re- 
ligion , la ciencia y el arte fuera del terreno del sentimiento, siendo 
tan sagaces. sus observaciones estéticas; que riunca ~ a s  han sido su- 
peradas en lo sucesivo. Eri la vida práctica solía recomeiidar uii sis- 
tema de educacion. arniónica, hijo principalmente de su clisposicioil 
y exquisita sensibilidad para todos las órdenes de ideas yseiltimienr 
tos : (( seamos lógic,os en todo , decía pero sin arte ; raciocinemos eii 
todo, pero a l  mismo tiempo sintanlas, creamos y obser.vemos;»'- 

Como Bdmes y Marti , supo escoger un punto de observaioii 
científica acomodado á la índole geriial de sus facultades , y apar- 

' 

. tandose dcl tumulto, adornar su espiritu cori aquella eriidicion que,' 
140s de soloca,r su espoi~taneirlad , le comunica i~igor al pensainierito 
y le teriipln y le desarrolla. l'ocla., al~ondaba en la esoncia clel arte, 
y desdefiando el materialismo dc las formas, jamis pidió 1;i clave de  
los efectos a las combiuaciones rítmicas ; rebosante de ternura , veía 
la mano d e  Dios en todos los misterios de l a  .vida ; filósofo, leia m i s -  

teriosas armonias y concordancias, asi en la flor de los campos, co- 
mo en las qúiel~ras y hondoriadas del solitario Montserrat , en el 
roilco hervir del Occéano conlo en el incienso que ondeante su- 
be por las naves del santuario, en el ruu-rpurio de los bosques como 
eii las colunas de acanto y en las sombrías arcadas. Porque no 'rene- 
gaba de la 3 ,  fu6 filósofo en el genuino sentido .de la palabra, y 
esta cualidad resplandecia en él lo mismo cuando dcscntrañaba la 
eseiicia cle 1;v coiicepcioiles literarias que al depositar en páginas de 
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inolvidable belleza sus aspiraciones cristianas y su desencanto por 
lo terrenal y pasajeio.Porque en el la pureza de la razon no estor- 
baba el vigor y lozanía del sentimiento, mantuvo incólume la digni- 
dad del arte y le colocó en una region serena de luz donde no pue- 
de mancillar10 el contacto de las pasiones impuras. Como Ozanam, 
Lacordaire y nuestro Valdegamas fué muchas veces filósofo querien- 
do ser literato, y las intuiciones de su alma solían ser rayos de di- 
vina lumbre mas poderosos á disipar el funesto influjo del error que 
los mismos oráculos de la ciencia. i Propiedad sublime de los verda- 
deros poetas, Señores , no cerrar nunca su  entendimiento a la lua de 
la verdad como vulgares medianias, Antes condensar la ciencia de su 
tiempo y desdoblar sus pliegues mas íntimos y esclarecerla con vivos 
resplandores ! 

En suma, Piferrer no era el dialéctico, ni el polemista. Es el alma 
inundada de esperanza y enamorada de lo bello, que en alas de s u  

beatitud asciende hasta el solio. del Hacedor supremo ; es el artista 
que tiene fijos los ojos en la estrellada techumbre y oye siempre el 
apacible concierto de las esferas ; es el genio profundamente melancó- 
lico, que, por la aridez de lo pasajero, adivina las excelencias del bien 
inmortal que flok sobre la lobreguez de las tumbas ; es el cris'tiano 
ferviente y desprendido; es el espíritu dotado de ricas intuiciones, y,  
que al través de ellas, lee, como Fr. Luis de Leon , en el libro de 
oro de la ciencia. 

Faltando á nuestro proposito, Señores, hemos anticipado ya ciertas 
apreciaciones que en el decurso de este escrito tenian otrolugar mas 
propio y oportuno ; pero confesamos que Balmes , Piferrer y Marti, 
sobre,simbolizar mas acertadamente que los demás escritores de que 

-debemos ocuparnos el espíritu filosófico y moral de Cataluña, tenian 
titulos especiales ti nuestro amor y &ntes que la razon debia hablar 
el sentimiento. Perdonad, pues, esta digresion, y habiéndoles ya 

tributado el homenaje de respeto que era debido Asu memoria, dhse- 
nos que volvamos á nuestro punto de partida, y , acaliando la voz 
del corazon , ttacemos en breves págiqas una reseña de los estudios 
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filosófico-literarios en &,taluña desde los albores del presente siglo, 
determinando las afinidades que existen entre los escritores citados 
y otros no tan conocidos respecto del punto de vista en clue se co- 
locan, del método empleado y de la tendencia que sistematicamente 
revelaron. 

. .. 

La Escuela catalana e n  el presente siglo. .. . 

A l  buscar los primeros trazos de la escuela catalana en el siglo 
presente, llama nuestra atencion la revista de Barcelona el «Europeo;» 
que por los aiios de 1823 y 24 publicaban Aribau , Lopez Soler y 
varios emigrados italianos. De las colunas del mismo periódico. de- 
ducimos que la literatura filosófica, ya que no la investigacion gra- 

- dual y sostenida de la verdad, tenia de antiguo partidarios y culti- 

vadores en Cataluiia, y U. Joaquin Rey, en su discurso de doctora- 
do, elogiaba-p&rticularm&nte al Dr; U. Francisco Ferrer, substituto 
de una de las catedras de la universidad de Cervera, por su erudi- 
oion en las cienciasnaturales y su profundo conocimiento de las fi- 
losofías socrática y platónica. Don Ramon Lopez Soler, de quien to- 
mamos esta importante noticia, confirnm el elogio del Dr. Rey, y 
dice de Ferrer que renovaba la memoria de Pascal como que las cua- 
lidades mas descollantes de su talento eran la ~ene t rx ion  y la cla- 

ridacl. 
En  el referido periódico se hace t h b i e n  honorífica mencion del 

abogado Dr. D. Manuel Barba y Roca, fallecido en 1824, siigeto 
profundamente versado en los buenos -estudios, promovedor infati- 
gable de la caridad, reflexivo, sóbrio en las formas, - y á quien, dice 
su biógrafo, un fuerte impulso llamaba coniinuamente A la observa- 
cion de la naturaleza moral del.hombre. 

. . 

Eq el mismo año de 1824 bajaba al sepulcro el .arzobispo de 
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Palmíra , U. Fklii Amcit, quien bajo un doblo concépto Jel)eri:a ser 
inencionado en esta' reseña. La iinpugnacion de, Volney y la. in- 
dependencia de su c.as&cter, qiie le defendici siempre de ciertas ideas 
ultramontanas, le seiialin en ella un digno lugar; tanto mas legíti- 
ino, en cuanto la filosofía fué objeto especial de sus estudios en la. 
juventud y por encargo del -egregio Obispo Climent de Barcelona, 
h s t a  se decidió &escribir unas «Instituciones filosóilcas,» curso sen- 
cillo ypoco voluminoso, segun él dice textualmente, donde se traza 
la línea divisoria entre los antiguos y los modernos . . g se toms con 
discrecion lo bueno de unos y otros. 

En cuanto á los redactores del « Europeo,» hallamos. en Ari- 
¡,&u; y mas ieñaliclarnente en Lopez Soler, una fisonomia por todo 
axtremo espiritualista. El coiiicirniento que demuestran de las biie- , 
ilas teorías estéticas g muy particularn~ente de Schiller, el amor 3. la 
edad uiedia y a las usanzas caballerescas, la import,ancia q'ne i ~ t r i b : ~ ~  
yen ála  educaciondel hombre, su entusiasmo por el arte musical y 
la ópera italiana, la aspiracion rom&ntica eri el buen sentido de la 
palabra, o1 respeto profundo & las costumbres nacionales coino iriti- 
inamento enlazadas con la religion, las creencias, el clima, 1n.s le- 
yes. y demas elementos sociales, indican un saludable y precoz re- 
nacimiento, notable en una sociedad contrariada de largo tiempo 
por la preocupacion y el régimen político. De todos modos, por mas . , 

que !a,s ideas filosóficas de la revista en cuestion no sean siempre 
aceptables, y que á la autoridad de l a  sana doctrina en literatura no 
siempre se uniese la autoridad del ejenlplo, puede decirse que al- 
boreaba ya entra nosotros, & despecho del estruendo de los part.idos, 
o1 amor & 1% historia y el cariño hácia las costumbres, sin degene- 
rar en apocado y medroso; el respeto & la religion, aunque limpio de 
supersticiosas reminiscencias; ese espiritii conservador sano y fecun- 
do que, atento k las necesidades del siglo, incrusta constantemente 
nuevos elementos de vida y desarrollo en el abolengo secular de las 
tradiciones patrias. 

Despues de estas ráfa.gas de luz intermitente, todos sabeis, Seüo- 
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res, que hubo uii periodo de int,errupcion literaria en Cataluña, y 
que cuado  se disiparon las nieblas del ant.iguo rkgheil por efecto 
de un venturoso renacimiento, comerizaron ya á resonar en la reph- 
blica de las let.ras ciertos nombres justamente venerados despues , 
y que no olvidará fácilmente Cataluüa, á menos que una centrali- 
zacion científica pervertidora y fatal la lleve á ser iugrah mañana, 
escarneciendo su pasado y aventando las cenizas de los claros varo- 
nes que tanto la enaltecieroil. 

Desde ent6nces fueron culti\;adas cori ahinco y solicitud las 
ciencias morales j; despunib ya un verdadero criterio filosbfico. Re- 
velase su existencia, así de una manera directa eil los escritos de 
inrestigacion fundamental,. como de un modo ~ e j e j o  en la literatu- 
ra, en la descripcion de monumentos, c'nlahistoria y, sobre todo, en 
los trabajos jurídicos. 
Eu la imposibilidad do seguir paso á paso todas las importan- 

tos soluciones de la. Escuela catalana.'en el :ampo de la ciencia 616- 
sótica, vamos, á demostrar ahora, SeEores, que, lasleyes de creencia y 
las revelaciones del sentido.cornuu son siempre regla de criterio de 
los. escritores catalanes que iicieron de la filosofía objeto cspecial de 

. . 
sus estudios. . . 

Balmes, en sus Cartas á un esc,eptico , refiere que el princi- 
pio de Descartes le llev6 un dia á. dudar de todo, despues de lo 
cual naci6 una reaccion.natura1 y lógica en 61, y que , sin reflexio- 
nar mucho, hubo de coi~vencersa de que negarlo todo es carccer dc 
lo mas precioso de la razon humana, el sentido comun. Por otra par- - - 

le , « hay en"las regiones d e  la ciencia como en los senderos de la 
»práctica, aiiade, ciertas reglas de buen juicio y prudencia de. que no 
»debe el hombredesviarse jamás: Todo lo que sea luchar con e l  gri- 
»to de nuestro sentido intimo, con la voz de la naturaleza misma pa- 
»ra entregarse á vanas cavilacio'nes , es ajeno de la cordura, es con- 
»trario a los pi:incipios de la sana~razon.»- . : 

En su « Filosofía fundamental » considera el sentido comun 
conío medio de percepcion de la verdad al lado de la conciencia y 
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la evidencia (l), y en uiia.uto á la limitacion del enteiidiiniento, 
ieconhlo, cada vez que examina alguna cuestion fundamental de 
la Glosofía, diciendo =lada prueba esta limitacion c-tra su 
existencia porque es necesario reconocer el carkcter primitivo 8e d- 
gunos hechos denuestro espíritu y .no empeEarse en pderep expli- 
carlo tnclo, (2) .  Para sacar triunfante el senti& coii-iun , Balines 
comienza por plantear la c,uestioii de la certeza, diciendo que no 
quiere razonarla, sino consignarla. Moteja de locura aquel estado 
filosófico que Tennemair apellidaba de « dognlatismo negativo, » 

aberracion intelectwal que no posee siquiera rszon de ser en la 

ciencia , toda vez que afiim3.ndose se contradice á si propia. En 
cuanto al metodo, aceptaba el de observacion p hablando de Iit cer- 
teza escrilie: «En las discusioiies sobre la misuia es riecesario preca- 
»verse contra el prurito pueril de ' conmover los fundaiuentos de la 
»razon humana. Lo quo se de%e buscar eii esta claso de cuestiones es 
»un conocimiento profiindo de los principios de la ciencia y de las 
»leyes que presiden al desarrollo de nuestro espirit,ii. Empeña~se en 
»destruir estas leyes es desconocer el objeto de verdadera filosofía: 
»has& que las sornefamos d ~iueslva observacion, de la propifi szcekte 
»que deteminamos las del mumlo mateKa2 sin intencion de trastor- 
mar  el órden admirable ¶ue reina. eil el universo (3).» ~esembara- 
zado de las cavilaciones escépticas y de la distincion que han 
inventado los c0fista.s entre la. certeza del hombre y la del fildsofo, 
Balmes procuró salvar la aut,oridad del sentido comun contra el sen- 
sualismo y el idealismo , y ma,s 'pasticularment.e contra la ciencia 
trascendental. 

N; contento todavía nuestro autor con haber deseqvuelto los 
problemas filosóficos, pone sus resultados al dcance de los institu- 

(1 )  Un elocueole bibgrafo y panegirista de Balmes ha dichq equivocadanien(e que nueatro 
auhr funda su sistema en la conciencia 6 Intima caoviccion. Xa es cracto. Reconoce tres elemen- 
tos de creencia, como acabamos do-decir. 

(2) . Filosof(a fundamental, tomo b.'pRg. $83. 

(3) Id. tomo 1.: pag. la .  - 
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tos españoles, y! ganoso de que la sociedad civil vuelva. á entrar en 
su legitimo' cauce, la ilustra con irn11ort;antcs consejos y le dicta 
reglas de criterio qiie no perecerán jamás.- 

D. Ran~on ~ a r t i  de Eisalá , en su Ihlosofia elementar (l), 
' haciendo de la conciencia, como liemos dicho, el eje de la espccula- 

cion j convirtiendo los fenómenos del espiritn en verdadera concien- 
, cia transformada , sentó la. base inmuthie &el sentido comun ; y 
cuando despues afirmaba que el fenómeno de conciencia con respec- 
to. & la compreniion humana era un hecho simple y originario (por 
lo tanto inexplicable, puesto qiie resiste á todas las tentativas de 
análisis 6 descomposicion), se ponia de un salto al nivel de los. mas 
notables a.delantos de Escocia y quedaha de~t~ruido de una vez el 
abismo abierto inconsideradan~ente eritre la certeza coniun y la cer- 
teza filosófica. E l  conocimiento de la integridad de la conciencia y 
su sibplicidad fueron , pues , proclamadas en Cataluña Antes de 
que sonasen en ella 1a.s ideas de Guillermo Hamiltoii y se diwlga- 
seo los artículos y fragmentos de la «Revistado Edimburgo.)) 

Tambien la. idea de que. la filosofía. no puede comprender lo 

esencial de las faciiltades, sino meramente sus manifest,aciones fenó- 
- . . menales , proyectaba un vivo rayo de luz sobre el conocimiento de- 

lo absoluto , g es &e admirar la circunspeccion del filósofo que al 
coronar su tarea reciierdnque el pensanliento tiene tanibien un ho- 
rizonte circiinscrito y lógic,o con su idea fundament,al acerca de la 

lirnitaciou de nuestra conciencia , no cree haber expuesto toda la 
\:erdad, sino la que á dlbiienamente se le alcanza; por lo que con- 
cluye form~ilando, estas sente~nciosa.~ palabras, que nunca debieran 
olvidar los hombres pensadores : 

« Tales son las reglas que en el estado actual de l a  cicncia del 
»Iiombrc in'telectual y moral piieden establecerse al efecto de hallar 
»la verdad y de exponerla. Es cierto que sor1 eii corto níimero p que 
»no prometen resulttldos fkcileu , proutos y nlsrarillosos ; pero en . - 

(1) Publicada en 1RS1 
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,»cambio no nos exponemos & extra,viarnos, por la region de los siste- 
»mas. La verdad no puede deberse toda ni zi un solo hombre ni á. un 

»solo siglo : es una obra inconnlensurable . en la cual está llamado 
»& trabajar lodo el género humano durante todos los siglos de su 
>>existencia.»-La lógica de Martí contiene asiniismo preceptos exce- 
lentes, y revela al nauta atre~rido que sabe sortear los escollos porquc 
se educo entre las olas y viene de recorrer procelosos mares. 

El mismo profesor, en su traduccion del coqendio histúrico de 
Amicc (l), llamaba pciticos á los' sistemas alemanes, que desdeñan 
por empíricos los resiiltados Iiijos de la ohservacion y del arizilisis, 
y se dolia de que en rioilibre de la oiericia se sulnirtiera regular- 
mente el sentido conlun , cuyo fenómeno explicaba diciendo que «al  
»que esth eq posesion del titulo de sabio le cuesta hastante trabijo 
»sujetarse al moviiniento pausado de Ia observt~cion rigurosa,»- 

El metodo d e  Marti era el de la mas escrupulosa observacion asi 
interna como externa; y aiinqiie en el prólogo de la «Filosofía ele- 
mentar)) protestaba de que 6n sus ol~scrcaciones' halka procedido con 
entera libertad y .sin llevar sistema formado, al examinar en uria 
rzipida Reseña ulterior 1a.s siicesivas evaluciories de la filosofiia. en Es- 
paiia, habló cn los términos nlrts lisongeros de l a  escuela escocesa y . 
adopto su punto de vista en la cuestion del metodo iiidiictiro de- 
clarando ciencias de todo punto imaginarias la metafisica y la 
ontologia cuando trasponen ciertos limites (2). 

El traductor de J. St. Mil1 siguió Inas tarde, Señores, las tra- 
diciones de- Marti y la te~idei~cia de los escoceses, atento sobre todo A. 

la pro~agacion del metodo indu,ctivo y a la observscion pnciente y 

concienzuda de los fenúmerios de nuestra alma. Curado del vértigo 
r,acionalista por un conocimiento profiindo de la natúraleza, el rnalo- 
oxido Codina. evponia en ln cátedra la teoría del sei~tidocomiin, y 
<7 

las inas sagaces observaciones psicológicas salian de sus lzibios, cjue 

una muerte prematura oonderio i perpet~io silericio. 

(11 Resúineu de la obra de Degerando [Sist. til. comp.!.-isbs 
(2) ~ r a d .  de Amice, p8g. 192. 
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D. Jgnacio Sa.iiponts, tan justamente venerado en nuestyo p i s ;  
no ajiistó jaru&s al estrecho, molde de iin tratado cientifico sus estu- 
dios é investigaciones filosóficas; pero en las importantes notas con 
que embelleció (1), á la par de otros jurisconsultos, la edicion bar- 
celonesa de las Partidas, llevóal terreno de la metafísica del de- 
recho su criterio 61osófico tratando de rehabilitar la ley natural taa 
maltratada por las doctrinas sensualistas y defendiendo en toda su 
pureza la. idea de justicia. Deja.ndo áun  lado que en la nota 36 San- 
pons se manifiesta inuy inclinado hácia. la escuela. escocesa, cuyas 
tendencias expone, lc vernos constantement,e reivindicar el valor 
científico de las palabras conciencia , sentido c o m m  y derecho na- 
tzcval, las cuales, segiiri dice textualmente, «han sancionado y con- 
tinuan sancionando todos los pueblos y todos los siglos.»-. , 

Las apreciaciones de Sanponts revelan, además, que su punto de 
partida es siempre el sentido comuri. «En el cultivo de todos los co- 
»nocimientos hunianos, escribe (2), se ha errado más ó menoshasta 
»en el de aquellos en que por lo nada abstracto de su naturaleza. no 
»eran de esperar las abstracciones; pero seria añadir un nuevo error 
»en vez de curar los de que nos lamentctmos el inferir delabuso la 
»no existencia 6 la imposibilidad del buen uso de iina ciencia.)) Apli- 
ca. luego el metodo de observacion A la teoria de Hobbes, y, halláii- 
dola hipot6tica! la condena porque, segun dice (3), toda ella se funda 
en una proposicion primera que sirve de hase 2 7  no se deiniiestra. 
Respecto de la utilidad, ensaya un eximen critic.0 que no lia sido 
superado despues en lo que alcanzan nuestras lecturas, y profrindo 
conocedor de la naturaleza, escribe estas juiciosas palabras:: «El 
»princ,ipio mismo de la utilidad est,á dictando 3ue para el logro del bien 
»se pongan en juego todos los medios jiistos posibles. El que no se 
»mueve por motivos de felicidad ó interés present,e qiie se le pro- 

(1) En 1813. Entre otras corresponden á Sanpontila 17 del proemio sobre la antigüedad del 
mundo; la 11, p8g 39, sobre Derecho natural; la 3C, sobre la idea de Justicia y la'60 sobre las 
Cdrles espaiiola5. 

(2) Plg. 3 9 .  

(3) pag. 33. 
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xp'ongan. se moverá por la incertidumbre de un destino venidero, 

»por u n  deber que emane de la voluntad divina, por las reprensio- 
»nes de la conciencia, por la sensibilidad natural bien dirigida. 
~Bentham invoca, como hemos visto áirites, cuatro sanciones para 
xque puedan dominar sus cálculos en el corazon de los hombres, y 
»en esto tiene razon. Si tantos y tan poderosos motivos de niorali- 
))dad conlo les impresionan no son bastantes, j no deberiamos mas 
»bien aumentarlos si fuese posible que reducirlos pura corre? epz 
»6usea solamenle de wna zcrtidad de sistema (1 ) ?» 

Es cosa notable, Seriores, que el catedr$k,ico de De~icbo público 
no se dejase arrastrar tampoco por su tendencia espiritualista,. $n- 
tes señalase certero como causas principales del error juridico las qur, 
lo son comunnlente del arror filosófico, es decir, el olvido del senti- 
do comun, el espiritu hipotético y la. tendenc,ia unitaria y simplifi- 
cadora de los sistemas. 

Pero Sanponts llega todavía inas allá en sus especulaciones. Al 
ocuparse del derecho natural como al vindicar la idea de justicia 
afirma que, seinri su criterio, los! puntos de vista parciales y exclu- 
sivos son siempre ocasionados error en el sistema de la ciencia; 
por manera que, &un no saliendo del terreno jnridico, ciertas teo- 
rías, que eran hijas de zcn Jimitado e~áme?z, de In naturaleza h m a -  
na ( 2 ) ,  van desapareciendo á. iuedida que u11 saber mas esact,o 5. 
mas completo reintega á su verdadera esencia g carscter moral las 
nkiones de la verdad y de la justicia. 

Expone luego las bases de la escuela histdrica, fijada, ya que no 
introducida, en Alemaaia por Cái.10~ F. Savigily, y de tal manera la 
comprende, que noi le asalta siquiera el temor de que pueda confiin- 
dirse la escuela histórica con la trarlicionalist,a, segun lo han hecho 
ta.ntos escritores ilustres en Europa desde la baronesa de Sta61 has- 
ta. el filós'ofo Ahrens. «Con arre.glo -á las doctrinas históricas, escri- 
»be, el derecho tiene una existencia triple en las naciones : en 1s 

(l) Las Siete Partidas, lomo 1.". nota sobre el Derecho natural. .- 
(?) PBg 50.  
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»concieilcia, en la historia y en la ciencia. Elprimer elemento del cle- 
»recho positi,vo es el filosófico, constituyendo su fondo las ideas ab- 
»solutas de lo justo y dc lo verdadero que profesadas por iodos cons- 
»tituyen el deredio natural; el seguudo elemento es el histórico que 
»representala fisonomia propia y la individualidad de las entidades 
»colectivas; despues vendra la legislacion adecuada, metódica, ar- 
»tistica, 'siempre susceptible de mejora y de perfeccionamiento.)) 

61 metodo de Sanponts es el de la mas atenta observacion de los 
hechos internos y esternos. Habiendo impugnado á Bentham por su 
criterio utilitario, le ensalza grandemente por haber ensanchado el 
repertorio de los hechos jurídicos observados y aplicado á las ciencias 
morales el metodo experimental mas riguroso. 

Finalniente, aunque Sanponts acepta los principales puntos de 
vista de la escuela escocesa y en el terreno jurídico se ladea hácia las 
doctrinas del sistema histórico, no abdica jamás el derecho de exámen 
en las materias opinables, y siquiera respete mucho las creenci~s de 
la muchedumbre, sabe bien que es posible caer en la injusticia áun 
arrastrado por el amor 6, lo justo; sieudo tal la suerte de l,os sentimien- 
tos, segun Sanponts, c<cuando la verdad con su antorchii. no los diri- 
ge(l).»- 

El respetable Dr. D. ~ o a ~ u i n  Rey, Uamado desde edad tempra, 
na al desempeño de elevados cargos, no pudo dejar muestras su- 
ficientes de su capacidad filosófica ni aun en el terreno de la meta- 
fisica del derecho; pero por dos razones debe. tainbien incribirse su 
nombre en el frontispicio de la Escuela catalana. Los estudios espe- 
ciales que dedicó Rey a las relaciones de familia, cierta alteza de 
miras unida al sentido práctico, la firme~a y perspicuidad de la. ex- 
presion, los nuevós puntos de  vista á que sujetó el problema de 
la sucesion (2), indicari cuando. menos una tendencia propia y .un 
modo de sentir no diferente del que simbolizan los escritores que áutec 

hemos citado. Por otra parte al inaugurarse el Reglamento de es- 

(1) Pig.  50. 

(2) Discurso que ley6 como Regente de la Audiencia de Mallorca en 1836 
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tudios de 1845 se hallaba Rey al frente de la universidad de Bar- 
celona; y con haber sido entusiasta partidario de la reforma, jamás 
aspiró &la centraliz~ioil-de la ciencia, antes su sueño dorado era 
que en el primer cuerpo literario de Cataluüa, al igual de los demás 
de España, se desarrollasen todas las ramas de la íilosofia con afi- 

' nidad e intima adherencia. . , 

Un abogado catalan, fallecido en edad temprana, reveló tambien 
conocimientos nada comunes en la literatura filosófica y 'rjue habia 
sabido formarse u11 criterio. científico especial. Hablamos de D. Jose 
Ferrer y Subirana. Colaborador de la re~rista periódica <<La Civiljzi- 
cion,? que en 1841. empezó 6 publicarse en, Barceloria, tradujo al 
vizconde de Bonald en 1812, enriqueciéndolo con un prólogo bien 
meditado en que prohija y defiende las doctrinas' espiritualistas. A 
pesar de todo, Ferrer y Subirana no acepta incondiciona1ment.e las 
apreciac.iones de Bonald, brites censura en 61 la incompleta observa- 
cion de los hechos que le induce con bastante freciiencia á escoger 
puntosde vista falsos. Ferrer limitaba la autoridad de la razon hu- 
mana por la verdad catúlioa y las leyes de creencia social, estudiando 
el modo de ser de los pueblos con sentido histórico y Aun de una 
manera relativa en cada órden de estudios, como lo  dice él mismo en 

' uno de sus importantes fragmentos. . , 

Amante de la justicia y de los móviles desinteresados, combatió 
enbrgicamente el utilitarismo ántes que Sanponts (1 ) y abominaba 
la filosofia del siglo XVIII, que, segun el, representa <te1 deismo en 
»el órden religioso, el sensualisn~o en el mora1,la igualdad en el so- 
j>cial, el olvido de los ssntimiotos uacionales en política, un senti- 
»miento. exagerado de humanidad en las leyes penales y la mera 
>>utilidad en las civiles.-» 

e y Subirana, como Balmes, se manifestó, no obstante, 
. . 

inas que. filósofo controversista religioso, y sus doctrinas suelen apa- 
recer revestidas de poetica v'aguedad revolvi~ndose dentro del ancho 

( 1 )  En 1, nrticulos que prihli, o el peribdico .La Civllizacion.~ 
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circulo de aquel misterioso e~~iritualismo que 61 atribuia al vizeon- , , 

de de Bonald, caracterizándolo con los cali6cativos. de «espiritualisnio 
»católico sin dejar de ser racional, fijo como la autoridad en que se 
»apoya, claro como la verdad de que emana, lleno de convicciou y 
»de luz (1).»- 

Despaes de Ferrer y Subirana , nos toca , Señores, hacer alto 
en D. Pablo Piferrer y en el proemio á la revista periódica la «Dis- 
cusion)), que constituye una verdadera sintesis de la que opinaba el 
jóven literato sobre la roligion, la cienciaj el arte y el espíritu de la 
kpoca. El prólogo á que nos referimos revela una nueva faz de su ta- 
lento, y dudamos mucho, señores, que las revistas españolas hayan 
producido jamás un estudio mas nutrido; bien pensado y digno de loa. 

El fundador de la revista barcelonesa iniciada en 1847, empieza 
manifestaudo'quo el titulo de su periódico indica meramente una 
empresa literaria y d e  la cual se cree en el caso de exponer el pen- 

saGiento como tambien el punto de observacion que escoje en el 
campo de las letras. 

l'eriiendo en cuenta, Señores , que el autor de los «Recuerdos y 
Bellezas de España)) tklcanzó ya tiempos distintos de aquellos en 
que formaron su educaeiori literaria Rey, Sanponts y los primeros 
representantes de la escuela catalana, niuguiio de vosotros extraña- 
ria verle aceptar iliievas tendencias y que por una de aquellas aber- 
raciones , tan comunes en Espaúa , el publicista-fi16sofo hubiese 
desmentido al poeta. ((La palabra destructora de los filósofos del si- 
»glo pasaúo y la revolucióu ? liabia dicho Piferrer en su iutrodic- 
»cion al tomo de Mallorca , pasaron como un soplo de muerte sobre 
»nuestros irionunieritos y numerosas ruinas marcan su Irhusito: el 
»respeto a lo que fu6 mengua cada dia , y las creencias, las buenas 
»costumbres y las tradiciones , rica y fragante corona de la Iiurnani- 
»dad, van desapareciendo hoja a hoja sin que nuevas flores las reem- 
»placen y embalsamen la vida.»-Así hablaba el poeta, Señores; nos 

(1) Obras de Bonald , entresacadas y traducidas por D. J .  P y S., lntroduccicn, pag. D. 

E 
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falta ahora oir al filósofo. i Cómo devolver el vigor y la lozania á la 
pobre España? %Cómo podrán contribuir la religion , el arte y la. 
ciencia al renacimiento del espíritu nacional? i Cúnio traerle sani- 
dad y consuelo al alma lacerada? Piferier quiere huir del tumulto 
y escoger puntos de vista , sino gatos a la época, adecuados á su 

fe en Dios y á su poca confianza en las obras del hombre. E l  re- 
sultado, Señotes, ser& ver brotar de nuevo los caract:téres de la. Es- 
cuela catalana, y que al través del sentimiento cristiano -y del fervor 
artístico y de la belleza de expresion renazca -con mas bríos ei pen- 
samiento filosúfico de sus antecesores. El cantor de la ((Vuelta a la 
esperanza. habia puesto la mano por un rasgo de profética intuicion 
en la cancerosa'llaga de las sociedades modernas. Colocado a1 3.m- 
paro de la Cruz vedle lógico siempre , id8ntic.o consigo mismo. 

En el terreno de la filosofía, se apoya hndamentalmelite sobre los 
oráculos del sentido comun , consagra las leyes generales de crcen- 
cia , y dice : « Aunque el hombre haya de desistir de comprender 
»una gran parte dcla realidad, la ciencia Iiuimna dista iiluchísimo 
»de ser un conjunto de teorías ilusorias ; al contrario , siempre que 
»se reduce a su verdadera inision de. esclarccer cuanto pueda las 
»deducciones de las altar; y capitales verdades qu< directamente 
»emanan de los principios de certidun~bre, apellidese esta. f6 6 insti-. 
»tucion ; siempre que su orgullo 110 la lanza a poner en duda y en 
»coht~oversia lo que con mucha proljiedad se há deuominado << el 
)>buen sentido del género humano», la ciencia tiene abierto un 
,>campo vasto, rico de gloria, donde con sus solos recursos puede 
»alcanzar las palmas que mas atestigtien las excelencias de nuestro 
»ser inmortal. »- 

En cuanto al metodo , preconiza la necesidad ,del aualitico ó de 
observacion y conderia las exageraciones de la dialéctica, acadiendo 

que si el abuso del raciocinio ha traido males no menores que su 
total desprecio » es porque la ciencia no puede progressy <<sino 
alumbra su senda la observacion primero y luego la inducci0n.o 
Así , añade , el especulador idealista ; despreciador de la observa- 
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cion , vieiie 5 caer en el ~anteismo cuando no en la negacion com- 
pleta ; por manera e que el absurdo y la ridiculez son a. -veces el 
>>último resultado de trabajos improbos de entendimientos los inas 
>>robustos.»- 

Hallamos tambien en Piferrer esa proverbial independencia de 
la escuela catalana dentro- del terreno racional. Repitese cada dia 
que vivimos modernamente en la epoca. de la investigacion y del - 

exámeii , y ,  sin embargo , nuestro autor se duele de la abdicacion 
rle tantos talentos que se lanzan ((ciegos y freneticos en pos de . 
cualquier ráfaga que á. sil vista serpentee.)) «Si por el espíritu de 
uexámen se han de caracterizar nuestros tiempos, añade, muy rara 
»es la manera con que tal exámen se ejcrce ; porque .habida en 
»cuenta la proporcion de los medios, en poquisiin~s Opocas la mayo- 
"»ria de los individiios trató menos do inquirir por si misiua la verdad. 
»Hay ahora iina especie de enajenacion de la inteligencia y la vo- 
>>liintad de los más en unos pocos guías que piensan y iuieren por- 
»todos : contados y conocidos los jcfes , fácil es distribuir la inmensa 
»multitud en falanges que en ellos hán abnegado por más 6 menos 
»tiempo toda opinion , todo exámen. » - 

Luego apostrofa á una geiieracioii literaria que dejó escapar de ,- 

su seno la ráfaga de la fé , y vigndola abrazada al lhharo de aspiri- 
ciones efímeras , exclama : « 6 Pediremos a Dios lo que no pedimos 
k esos oráciilos? iNegareinos al Criador la fé que torcemos hácia 
la criat,ura?» 

Dotado de exquisita sensibilidad g viviendo embebido en la con- 
templacion de la armonia suprema, el arte hié p.ara D. Pablo Piferrer 
la ocupacion mas predilecta del espiritg ; y aunqúe aliondaso en los 
l~liegiies de su teoría y pusiese en su- punto la legitima importancia 
que h la estetiea es debida, no por esto abrió su corazon A los vér- 

l:igos del orgullo, ai creyó que las edades modernas por haber apreil- 
ilido mucho en el extravio de los grandes ingenios tuviesen en su 
iriano el secreto de la inspiracioil , cantes u11 ejemplo p~ictico del 
,>artista, dice textualinente, esclarece con mas prontitud y viveza los 
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»mayores misterios cle la concepcion que todo el encadenamiento de 
»reflexiones a.bstractas.»- 

. E n  el terreno de la ciencia social, Piferrer era consecuente 
tambien con el laudable impulso que en 1839 puso en sus manos 
el álbum del artista y el arpa de los trovadores. Así , viviendo im- 
pregnado de espíritu católico , colocaba la Religion por cima de 
todas las cosas, y hasta se dolía de verla muchas veces entregada 
al imperio de la moda, cuando « el arca sacrosanta bien está al fon- 
do del santuario velada por el incienso.)) Enardecido por iin noble 
anhelo de saber , sentiase regocijado ante 1% difusion de las luces, 
bien que no anduviese pregonando á todas horas los adelantamieii- 
tos del siglo SIX." español siempre y celoso de las glorias patrias, 
se desviaba instintivamente de la poli tic^ , dudando « de que pu- 
diesen restituir sus fuerzas á este semi-cadbver los que á tanta pos- 
tracion lo trajeron » y queriendo « sacar de esto las ~nanos limpias 
aunque el dolor y la indignacion le despedazaran el alma»; dotado 
de. sentido histórico , respetaba. las costiimbres nacioilales y venera- 
ba aquellas instituciones seculares liml~iamente eontorneadas en el 
primer albor de los pueblos y que se conservan robustas al traves d e  
la- lejanía de los tiempos ; amaba las tra,diciones po8ticas , queria 
mejorar los espectaculos al par del insigne Jovellanos, aborrecía la. 
tendeiicia'ceiitralizadora , ciesconfia.ba de la accion violenta de las 
leyes y hasta en sus bellisimas pginas  sobre el (( Stabat » escribia' 
este iiiolvidable arranque : « i Pliigiese el cielo que el vinculo de 
oro de la tradieion no se hubiese quebra.ntado riiinca !»- 

Despues de Piferrer , es ya dificil, Señores, señalar nuevos pro- 
gresos eu la idea moral'de la escuela c,atalana. HBoelos , sin einbar- 
go , en otros órdenes de estudios : en el especulativo , dilxtitndo el 
repertorio de la observacion psicoldgica ; en el terreno del derecho, 
fjiando mejor las ideas y aspirneiolles de Savigriy , y en el carilpo 
de la cicncia econ@ica combatiendo las invasoras tendencias del 
iudividualismo. D. Buenaventilra Cárlos Aribau , en los postreros 
años de su vida, aplicaba el m6todo de óbservacion y las miras mas 
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constantes de nuest.ro sistema filosófico & la existencia económica 

de los Estados (1): Esta nueva evoliicion de sus doctrinas le cón- 
ducia á explicar el Sistema Nacional en economía politica, creacion 
importante mny digna de ser difundida y acorde con los intereses de 
nuestro pais; feliz aplicacion de un criterio relativo al modo de ser 
de los pueblos que, suavizando la tirantez de los principios económi- 
cos, cont,ribuir grandemente 6. dilatarlos y robustecerlos. 

Los mismos escritores citados y otros con que tambien se enor- 
gullece nuestra patria, dejaron importantes manifostaciones , que 
podriamos llamar reflejas, de ese'espiritu tradicional y constante de 
la escuela catalana en laliteratura, en las artes y en la historia. 
Ca,pmany, Dou, Bofarull, Pi, cabanyes: Patxot, Sol, Carbó, Ya- 
iíez, Tió, Roig y Rey, Rertran y otros significan en diversos ramos 
del saber tendencias análogas hasta cierto punto á las que hemos 
encontrado y-descrito en el terreno de las ciencias morales. 

El cultivo de la balada y de la leyenda, amores de nuestra es- 
cuela, como ha dicho un critico contemporáneo; lap16leyada pictóri- 
ca que siguió las huellas gloriosas de Overveck y Cornelius; el infati- 
gable ardor por las investigaciones y monografias hist6ricas donde 
campea singularmente el elemento descriptivo; el amor A lo concreto 
en lavida real y iluestrainstintivarepulsion hácia los discursos orope- 
lados p de fantasmagoria; el desusado entusiasino con que ha sido 
recibida la restauracion de los Juegos florales; la especial vocacion 
de los catalanes por el ministerio profesoral, y la energia, espiritu - 
prsctico y temple de expresion de los mismos escritores que mas 
afectan divorciarse de nuestras tendencias habituales por efecto de 
trua larga residencia en la córte, ofrecerian anchisimo campo al es- 
tudio si quisi6semos trasponer la valla que Antes de ahora nos hemos 
impuesto. 

Hasta en el mismo terreno de las ciencias morales tendriamos 
mucho -que decir tambien s i  de los escritores ~atalanes que viven 

ti) La Verdad ecan6mioa, lolroduccioo.-Madrid. 
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todavía pudiésemos hablar en e'st,a Memoria. Porque no son solo los 
iiombres cuya tendencia hemos descrito hasta aqui los que prestan 
especialisirno carácter a la escuela catalana: otros hay en la misma 
Academia de Buenas Letras que son hoy el ornamento de sil patria y 
de los cuales hablaria yo extensamente, si la amistad que con algu- 
nos me enlaza no me colocase en el compromiso de parecer lisonjero 
en mis apreciaciones. El ilustre literato que ha vinculado su nombre 
en la historia de la poesia popular española y dirige las aspiracio- 
nes de la juventud; el venerable anciano que, asociado á las tareas 
de Balmes, compartía siis triunfos; el filósofo iuodest,~ y aventajado 
propagador de la escuela escocesa ; el ilustrado expositor de Vim p 
consecueuto partidario de las tendencias armónicas de Savigny ; el 
vindicador de niiestra legislacioii foral y acerrimo enemigo del Cd- 
digo civil ; el periodista vigoroso y atleta infatigable de la excentra- 
lizacion ; el qne pugnaba por restaurar laidea espiritualista en lite- 
ratura contraponiendo &'la pompa y gi.aridilocuencia de Quintana. 
la armonía diilc.ísima (le Fr. Luis de Leon ; el priuiero q~va ha nove- 
lado en la lengua de Ausias March y fn6 tambidn ardoroso inicia- 
dor de los Juegos flordles ; los publicistas y catedráticos que susten- 
tan una doctrina de conciliacion entre elenlentos sintbticos y luchan 
3, brazo partido contra un invasor individualismo ; los inspirados poe- 
tas , que en los históricos cert'ámenes de Clemencia Isaura combaten 
con bizarría. y denuedo por una hoja de laurel ; todos contribuyen 
á careeterizar la escuela cataln.na moderna y añaden niievos toqiies 
h su especial fisonomia. 

Resumieudo, pues, tenemos que el arte , la literatura y la cieu- 
cia medran en nuestro país por propio impulso , y tienen desde prin- 
cipios del siglo fervientes cultivadoras., Merced k la espontaneidad 
con que se desarrollan ; ofrecen casi siempre lazos de hermanamiento 
y hasta la presencia de un caricter comun; de forma que, tomando 
prestada una frase pintoresca, podemos decir que nuestros homJ)res 
de letras son como ricos mármoles tallados en una misma. cantera, 
aunque jaspeados de color distinto. La mntcrin comun es la energía 
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moral de los caractéres , la influencia de la tradicion y el temple 
del sentimiento: ¡a individualidad de cada uno se destaca, sin em- 
bargo , en las opiniones , en las tendencias, en los estudios, e n  la 
mayor 6 menor fuerza intelectual, en las dotes imaginativas, en la 
fisononiía de la expresion y en la actitud que escoger supieron en el 
teatro de la vida real. 

El porvenir de la Escuela catalana. 

Habiendo descrito ya de una manera genérica los caracteres de 
la llamada Escuela catalana y su tendencia en el terreno de la filo- 
sofía, nos toca ahora hablar de su porvenir yde l  modo como debe 
desenvolverse en lo sucesivo para ser lógica con sus aiitecedentes. 
No olvidamos , Señores, que la época actual, por su excesivo amor 
it la centralizacion y la privanza. que desdichadamente obtiene la 
idea del cosmopolitisino como taulas otras generalldades vacías, es 
contraria á las 1ite.raturas provinciales y áuu al mismo temple nacio- 
nal. Pero precisamente las tendencias uiiiformistas , enervadoras )i 
fatales de suyo , exigen que e11 las provincias se desarrolle la viri- 
lidad de carácter, se formen elementos de poderosa resistencia y 

-reverdezcan las tradiciones locales. La Francia , emporio &e la 
centralizacioil , tiene ya esclarecidos pensadores y publicistas que 
lameiitan hoy con energia el adormeciinieuto del espíritu provin- 
cial ; y si Odilon-Barrot , ~ol l fus  y Prkvost-Parado1 piden á voz 
en grito que se inicie una nueva tendencia en el terreno adminis- 
trativo y politico; si Guizot coiisidera el enflaquecimiento del carácter 
civil como una de las grandes caidas mordes de nuestro siglo , no se 
ha extinguido tampoco el eco de los aplausos con que los criticos mas 
respetables del vecino imperio saludaron alborozados la restauracion 
literaria de Jazmin y de Mistral. 
' No hace mucho,que en un articiilo sobre la ceutralizacion de la 
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ciencia escribíamos (1): -«Antes que la difusion de las luces y el 
»desarrollo de lailustracion, que tanto se preconiza en nuestra epoca, 
»hay un interés supremo en las naciones que con aquellos se concier- 
»ta y armoniza perfectamente. Este interes supremo es la conserva- 
»cien del carácter y de la fisonomía nacional. Los pueblos que el 
»mundo llama grandes en el terreno de l a  ciencia-Grecia y Roma 
»en la antigüedad, Inglaterra y Alemania modernamente-,han sido 
»al propio tiempo grandes caracteres. Solo las civilizaciones caducas 
»viven sin carácter, pero su vida es engañosa, galvánica y se pa- 
arece á la muerte. Los pueblos son fuertes y grandes cuando tienen 
»carácter y fisonomia especiales, y cuando al traves de lalejania 
»de los tiempos y de distaucias seculares, vislumbran los gemenes 
»de su futura constitucion ; so11 fuertes y grandes cuando tienen 
»una historia gloriosa que veneran y héroes merecedores de recor- - 
»dacion eterna ; son fuertes y &des cuando para vestir la túnica 
»del progreso no han debido entregar al viento las cenizas de sus 
dantepasados, ni pisar con planta indiferente el polvo de sus se- 
»pulcros; son fuertes y grandes cuando no han renegado jamás de 
)>sus dioses, y alimentan el fuego sagrado que arde inextinguible 
»en el ara de la familia y de la patria.»- 

Pues bien, Señores: si Cataluña tiene este carticter propio tan 
apetecido ; si, halla en sus tradiciones el corltorno de una escuela 
capaz d'e influir provechosamente en la marcha de las ideas ; si por 
su perseverante celo y espíritu práctico se conquista la adniiracion 
de sus mismos detractores, no puede en conciencia abdicar el 
cumplimiento de los fines que el cielo le ha reservado. Tambien pa- 
ra las naciones como para los individuos es honroso ser consecuente 
en las aspiraciones legitimas : «magna res in un um hominem 
agere.»- 

Pero hoy no basta combatir al deismo ni A la filosofía del si- 

glo XVIII ; hoy no basta arrojar á los utilitarios de la metafísica 

I I  1 Revista de Cataluña tomo s.", p&&. 305 
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del derecho, ni evaporar el númen literario en descripciones y re- 
construyendo los monumentos históricos; hoy no basta' exponer los 
principios fundamentales de la filosofía escocesa, ni vindicar el es- 
piritualismo de la escuela histórica alemana. Cuando- elnlundo cien- 
tifico se halla en evidente reaccion, la doctrina de lo absoluto bajo 
un& forma modesta invade las universidades de España: la 'increen- 
cia siembra una levadura de malestar en todas las esferas y de cada 
dia se desautoriza y amengua el valor de las tradiciones científicas: 
la economia politica, hoy mas que nunca vanagloriosa, abandona 
los senderos de la observacion y aspira á suplantar las demás cien- 
cias miales: el derecho deja de vivir en la conciencia de la mul- 
titud, y, olvidados los elementos relativos de la vida humana, solo 
le pide sus títulos & la razon: el panteismo quiere injedarse en el 
ironco de nuestro carácter: en literatura predomina la escuela ma- 
terialista cuando no el genero trascendental; los jóvenes se desvian 
de Fr; Luis de Eeon para impregnarse de la indiferencia de Goethe y 
llegar tal 'vez'mas tarde al 'grosero ateismo de Leopardi; la imitacion 
ahoga la espontaneidad; los pueblos escuchan con indiferencia sus re- 
cuerdos y hasta el neologismo vicia la esencia del idioma nacioual. 

Harto comprendeis, Señores que en tales el for- 
falecimiento y la propagacion de las tendencias catalanas que Antes 
expusimos, seria presisamente el mas poderoso arrtidoto contra estos 
males. E l  metodo de observacion aplicado á la filosofía, al arte, á 

la literatura, á la politica y á la ciencia económica restablecería 
nuestra propia personalidad, y al traves de influencias contrarias se 
salvarian las leyes de creencia comun, de la misma manera que un 
dia se salvason las leyes de creencia individual en el siglo XVIII. 

Las relaciones internacionales, aunque alimentan la acti~idad 
del espíritu, no siempre le dan una provechosa direccion. Leyendo 
y compilando llegaremos tal. vez 6 la literatura filosófica, pero tam- 
bien podemos estrellarnos en. el escollo de las generalidades : solo 
por los senderos de la observacion propia se llega indeclinablemente 
á la filosofía. 
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Mas no es esto todo, Seuores: salvado el tesoro de las creencias 

generales, importa. combatir A los adversarios en el mismo terreno 
e n  que se han colocado ; demostrar que son una pura hipótesis las 
sociedades in&~ridualistas; poner de relieve el vicio fundamental 
del procedimiento empleado para desciibrir las leyes del Ideal de la 
Humanidad; ahondar en la nletafisica del derecho para presentar la 
última consecuenoia de esa condicz'o.nalida& individual sobre que 
'quieren cimentarlo ; destruir la teoria de los diversos fines hu- 
manos poniendo de resalto los peligros de un plañidero hu?iza%ita- 

. ,  rz'smo ; aplicar los puntos de vista de la sana filosofia á las demás 
ciencias morales, +ctudikndolas como manifestaciones de la concien- 
cia popular y patentizando que nada hay de comun entre examinar 
los problemas sociales con sentido histárico , es decir , atendiendo 
siempre 6. las condiciones de tiempo j: lugar, y ser laz~dator tem- 
poris acli ó soñador de restauraciones imposibles : en una palabra, 
Señores , no basta envolverse en la concha del egoismo para pre- 
venirse contra tendencias perjudiciales ; no basta desdeüar lo que 
no se ha aprendido desde la juventud ; no basta fabricar pedestales 
esplbndidos para colocar en ellos á ignoradas medianias ; no basta 
predicar la recopciliacion de las clases cediendo á los impulsos del 
miedo ; no basta *invocar un lábaro augusto para cohonestar ia ig- 
norancia de la muchedumbre ; no basta tronar contra la superficia- 
lidad de los tiempos g oponer, sin embargo , fr-ididades & frivo- 
lidades ; no basta,levantar un muro de prohibiciones para qus la 
extrangera ' corrupcion no haga mella en nuestro carkcter : es 
necesario aprender, es necesario construir, es necesario propagar, 
porque , como lo há dicho un publicista , <( la ley del siglo e s  com- 
prender 6 morir.»- 

&Se nos dirá tal vez que la civilizacion de los pueblos depende 
principalmente de su energia moral? i S e  nos dirá que la ciencia 
solo medra al ampazo de la f e ,  y que ciertas aspiraciones solo son 

de entendimientos endebles que , teniendo hambre. y sed de 
justicia, se dejan deslunibrar fhilmente por el espejismo de res- 
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plandores fugaces ! - Tambien nosotros profesailios esta creencia , 
Seiiores ; pero , si se quiere remediar el mal , perfecciónese la filo- 
sofía y no se hable de cegar su corriente : la verdad avasallar& las 
iiiteligencias si acierta á preseritarse hoy, no como un dogma, sino 

como un resultado. Alcanzamos dias de reconstruccion para la 
ciencia y el eutendimiento cree aberraciones cuando no tiene ver- 
dades que creor. Lo que ha  pasado en el terreno del derecho debe 
ser una enseñanza luminosa para todos. Los pensadores que un dia 
colocaron en la zizleyri¿&d de ZLZ concien,c¿a el punto de apoyo de la 
filosofia 6 estudiabari en Savigny los origenes y el desarrollo del 
derecho, coritrib.uyeiou mas poderosamenie & desenvolver los estu- 
dios jurídicos qiie los que hacian alarde de desdeñar las teorías y solo 
pudieron oponer .nias tarde coritra los ímpetus de una caudalosa cor- 
riente la débil valla d e  sus sarcasmos. 

Por otra parte, si el entendimiento gime aherrojado entre .la; - 

redes de la ignorancia , ide cjué le siive llamarse l i b ~ e  y que al tra- 
vés de vocinglerias y declamaciones rechüce el yugo de los sistemas? 
Si se enturbia el raudal de los principios'de creencia y hasta de los 
.?notivos racionales de nuestra corzd/&ta, como diria el traductor de 
Hrtmilton , i á qué queda reducida la independencia del hombre ? 

Por fortuna, es inútil hacer hincapik en esta consideracion cuan- 
do las personas que me escuchan y forman esta respetabilísima Asam- 
blea saben perfectamente lo que tanto ha costado comprender :mies 
de ahora así en el terreno moral como en el de las constituciones po- 
líticas, ti saber , que la. verdadera libertad no tanto es un principio 
como una conseciioncia , no tanto uua cuestion de derecho, como de 
hecho. L a ~ s c u e l a  catalana estk llamada 5 fijar y depurar en Espa- 
ña estos importantes conceptos, porque, esencialmente práctica 3- do- 
tada del noble sentimiento de libertad, la busca en todos los terrenos, 
no como un principio pasivo, sino íntimamente enlazada con el deber, 
a la manera de los mas esclarecidos maestros de la ciencia política. 

- Tócale tanbien 5. la Escuela catalana uemostrar que el criterio 
de la conciencia, es eminentemente armónico y que ninguno como 
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él acierta á concertas la vida fisiológica y la vi4a moral de las socie- 
dades. Del mismo modo que aceptando en' su integiidad los oraculos 
de la conciencia se alcanza en filosofía huir del .escepticismo, del 
materialismo y del idealisnlo , la conciencia de los pueblos , mas de- 
purada de cada dia , salvara el escollo de las tendencias esclueiyas 
en el campo dc las ciencias morales. No ol~idemos , seiíores , que 
Droz y Degerandn habiaii iniciado ya ima doctriila arnzdlzicn en el 
desenvolvimiento de los pueblos deduci~ndola lógicamente de la po- 
lítica de los deberes antes de ser conocidas en Francia las moder- 
nas teorias alemanas. 

Otro servicio trascendente puede prestar a la ciencia la Escuela 
catalana, y es, la rehabilitacion del sentimiento nacioiia,l. Poro no 
basta tampoco proclamarlo y enaltecer10 : la idea de patria es tan 
hala@eña y hermosa que dec-de 1% antigüedad ninguna escuela se 
atreve ~l condenarla direct,ameiite : el problema estriba. en presktrle 
de l~ccho autoridad científica, es decir, en que no se tenga su in- 
fluencia sobre cierto órden de ideas por egoista y anti-humana, co- 
mo decia el tstdu~tor es1)añol de Icrause, sino por legitima bajo todos 
conceptos y uno de los elementos relativos d e  la asociacion huma- 
na. Esturiitmdose ¡os problemas especulativos con sentido histórico, 
110 hab& quien sustente que pueda rehacerse en un dia el mundo 
social, ni  clur se liayan fijado pira siempre las tablas de la razon 
desde el encumbrado Sinai del siglo XIX. Los paulatinos adelanta- 
mieiitos de la- ciencia corregiran las exageraciones de una filosofía 
presuntuosa, y así como hoy se concilia ya por propio impulso lo na- 
tural con losobre~iatural, mañana se abriran en aquella nuevos hori- 
zontes y sersn mas modestas las miras de sus ilustrados cultivadores. 

Cuando suene , Señores, la hora de esta evolucion venturosa- 
que no ha de ser -reaccionaria, sino progresiva, porque la tendencia 
rlue nosotros alimentamos no se ha curnpbdo, jamas en la historia- 
no sucederá tampoco que la Admiuistracion piiblica , por una ano- 
malía inexplicabla y absurda, destruya con las leyes orgánicas los 
adelantos de la política constitucional, y que un país libre por las 
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leyes sea-esclavo por la tendencia centralizadora. Si las provincias 
y las localidades no.deben ser como aparecen y aparecer como son; si 
se tuerce su genialidad nativa para amoldarlos al caprichosb rasero 
de un pensamiento cortesano ; si se violentan-sus tendencias y cos- 
tumbres, i a qué invocar el criterio nacional ? i Porqué hablar a lo's 
pueblos de derecho y de justicia? 

El dilema no tiene vuelta de hoja, Señores: 6 se respeta el pensa- 
miento provincial como es en si, ó lo mas lógico, es no hablai ya al 
interés de las naciones antes pensar iinicamente en el cosmopoli- 
tismo cristiano. Utópicas ó no, las miras cosmopolitas encierran á ve- 
ces una aspiracion tan generosa y levantada como el Ideal de Au- 
gusto Comte ó ei sistema de Kraiise : lo que no se comprende es 
invocar el principio nacional en obsequio de los poderosos; es defen- 
der la espontaneidad de las provincias en beneficio de una sola ; es 
titularse conservador y desnaturalizar todas las instituciones histó-. 
ricas y traducir hasta los códigos extranjeros ; es proclamar el cri- 
terio relat.ivo de los pueblos para a,cabar envolvi~ndolos , a despecho 
de la naturaleza, con la librea de una mentida uniformidad. 

Tambieii interesa, Señores, que el deseo de conservar la fisond- 
mis histórica no nos encierre en un vergonzoso aislamiento. La 
erudicion no priva de su espontaneidad al pensamienh, sino cuan- 
do es nial dirigida. Solo las personas extravagantes' pueden aspirar 
al privilegio de la originalidad absoluta suponiendo que el genio 
vive de su propia esencia: que la erudicion es veutajma precisamen- 
te, porque lejos de ahogar la espontaneidad nativa, la fecunda y 
desarrolla, Solo la union de la ciencia y del arte, de l a  espontanei- - 

dad y de la reflexion, puede, como dijo Goethe, resolver el sagra- 
do enigma de la naturaleza. Por otra parte, la exageracion de la 
independencia personal conduce á olvidar la senda de la naturalidad 
y a mirar con desvio el arte de bien de+ mal lamentable S todas 
luces por la relacion estrechísima que se observa entre el, pensa- 
miento g las- formas literarias. de expresion. 

Otra casa se nosocurre tod;lvia. Di5 que en Cataluña no crecea 
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vivaces y lozanas comunmente las flores de la elocuencia: si fuera 
posible encender en nuestros pechos la llama del orador de Atenas, 
si pudiéramos alcanzar alguna preponderancia e i l a s  asambleas po- 

líticas, tal vez se aflojarían ciertos lazos que hoy nos oprimen, y 
dilatándose nuestra esfera de accion, conquisl5ramos en un dia -la 
merecida autoridad y el ascendiente ,que a pesar de nuestros sena- 
lados pensadores no hemos obtenido ántes de ahora. 

Últiniamente, para que se consolide la importancia de nuestros 
hombres de letras, importa mucho que no se desvíen jamas de la 
rectitud, severidad y fortaleza de carácter que hasta ahora les ha 
distinguido.. iQué vale la ~utoridad de la ciencia si , lejos de ser 
timbre del varon constante, se compadece con la flojedad y el vi- 
cio la detiene en sus mallas ? Solo es digno y hernloso el tesoro de 
la sabiduría cuando sirve de complemento á la pureza de los cora- 
zones. Quédese para sociedades caducas y ener~adas que la ciencia 
no constituya un sacerdocio venerando, sino que sea tan solo un tí- 
tulo de arrogancia ; que la filosofia , desceñido el ropage de otros 
tiempos, cuelgue de sus hombros la toga tribunicia y busque pa.ra: 
su regalo las ovaciones de la vida pública ; que las letras, lejos de 
ser honesta y deleitosa recreacion del espíritu, se conviertan en ins- 
trumento de medro y arena polvorient,a donde batalla una juventud 
tumultuosa y. engreida; que los castos sentimientos sean indicio de 
vulgaridad é ignorancia, y que los atavíos de la elocuencia rueden 
por el fango de la impureza y del oprobio. 

He aquí, Señores, brevemente condensada la noble mision que 
corresponde llenar a nuestros escritores, si rjuieren sostener maña- 
na las legítimas tradiciones de nuestra patria. 

Vamos á concluir, y lo haremos consignando una provechosa re- 
Hexion que se desprende de todo lo que hemos dicho. 

Merced á la energía de iluestros sentirnientos, á la relacion que 
existe, por fortuna, entre nuestro carkcter, nuestra ciencia g nues- 
tra literatura, guardamos viva todavía la llama de un pueblo gigante 
al t,ravés de los tiempos y del oleaje de las revoluciones. Si mañana 
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por decretos providenciales se perdiese en lo intelectual la fisonomia 
de nuestra personalidad histórica , desvanecido el fulgor de las hipd 
tesis y el centelleo de las primeras paradojas, entrariamos necesa- 
riamente en un declive de postracion literaria; nuestras obras serían 
tan solo pálido reflejo de bastardas influencias, y la centralizacion 
cientifica ahogaría para siempre esas esporitáneas y viriles iuspira- 
ciones que silelen producirse en nuestra querida Cataluña , rAfagas 
gloriosas de espleildente lumbre que irradian á veces hasta el cora- 

zon de España. 
He dicho. 




